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Me alegra wr  profano en la materia por- 
que este libro (1) que intentaré reseñar no 
esta dirigido a especiaiiscas. Ei tesrimonio 
que yo pueda dar aquí se ajustará, pues, 
perifectamente a la intención primaria de 
esta "Introducción al cine moderno" : 
"ofrecer un conocimiento del Une a pri- 
mer nivel, punto de partida {previa para 
d e y m P ~  ampl~arlo e n  mayor profundidad". 

y no puede extrañarnos esto de un es- 
critor y conocedor profundo de11 cine co- 
mo es Alfonso Sdnchez, cuyo trabajo en 
TVE ha estado siempre presidido por un 
inestimable equi'librio entre la rigurosa di- 
fusi6:: &! cjze teme lrt- y 11 n m i i l a r i .  ,7 -r - 

zaoión de esta difusión, sin que en ningún 
momento se llegue a minimizar sus valo- 
res, ni a derivar en comentarios banales 
e intrascendentes. En su libro, Alfonso Sán- 
chez parte de un concepto básico: el de 
cine moderno. Cuándo el cine alcanza su 
modernidad, por medio de qué elementos; 
cómo osa modernidad se desarrolla a bra- 
vés de sus dilferentes etapas. &limitar es- 
tos conceptos ocupa la primera parte de su 
trabajo. Estudio difícil de precisar; y sobre 
todo de poner al alcance del gran públi- 
co (paradójicamente el público del cine), 
puesto que siempre -y esto lo anota 
Sánchez desde d comienze- el cine ha 
sido un arte al que se le ha exigid)o más 
de lo  que podía, habida ouenta sus servi- 
dumbres y limitaciones: "El realizador ci- 
nematográfico es prisionero de su tiempo 
El pintor puede adelantarse varias siglos a 

su epoca. Sus obras quedarán guardadas 
hasta que m día las descubran las gene- 
raciones venideras calpaces de comprender- 
las. Lo  mismo es escritor, el músico, e11 es- 
cultor. Pero la película "no es" hasta que 
se proyecta en una pantalla. Tiene un ca- 
rácter inmediato que le condiciona. El ci- 
ne, ddririás, está ligado a una industria 
cmtasa". 

Mas para Alfonso Sánchez lo difícil se 
hacx fácid. Lo que no nos extraña si consi- 
dehramos c6mo nuestro autor conoce el cine, 
su historia y su técnica; sus pequeñas y 
grandes cosas. Por eso su trabajo es váli- 
do; porque logra que los conceptos téc- 
nicas y formales del cine, las razones de 
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claras, se perfden con precisión, y porque 
logra imiplicarnas con todo rigor en  eso 
que es 1q modernidad del cinema ("El nue- 
vo espectador pide un cine que propone, 
en lugar de uno que inupone. Es la dife- 
rmcia entre mostrar y contar, una de las 
claves del cinema moderno. Era preciso 
también una nueva manera de sentir el 
cine"). 

Tomando como punto de partida Id la- 
bor de tres realizadores fundamentales: 
,'ea- !?er?nir, R ~ h e r t n  Rmpllini y Rnhert 
Bresson, Sánchez se adentrd por los cami- 
nos de la aventura cinematográfica mo- 
derna, siguiendo las señas de identidad de 
Godard ("la ruptura de la sintaxis"), de 
Resnais (que "ha hecho sailtar en pedazos 
la narración clásica pala introducir la téc- 
nica de la doble mirada sobm el presente'') 
y de Antonioni ("repercusión de la reali- 
dad en nuestras conciencids"), sin olvidar 
d los grandes mxs t ro i  (Fellini, Wellcs, 
Losey, Buñuel, Bergman ...), ni las cine- 
matografías nacionales (países del Este y 
de LatinoamCrica), ni esas nuevas promo- 
ciones de Italia, Alemania o Esipaña que 
han hecho del cine el "arte y medio de 
ewpresiíin qiie más contribuye d configu- 
rar nuestra epoca". 

De la mano maestra e inteligente de 
Alfonso Sánohez llegamos a entender con 



rigor y sencillez la sugerente aventura del 
cine moderno, todavía para muohm un 
desconocido. 

(I).-~ltonso 5anchez. "Iniciacion al cine mo- 
derno". Ed. Magisterio Español. Col. Novelas y 
cuenlos. Madrid, 1972. 2 tomos. 

"TEATRO REPRESENTATI- 
VO ESPAROL" 

DE 

VARIOS AUTORES 

De entre las novedades editorialles con 
que ha terminado la temlporada 1971-972 
hay que destacar los últimos títulos teatra- 
les que la constante y laboriosa editorial 
Escelicer ha dado al público. De entre 
ellos - m u c h o s  son- vamos a espigar al- 
gunos de los más señalados. Y, naturail- 
mente, n o  voy ahora a hacer un análisis de 
lds &1d5 en westión porque -y yd lo he 
repetido varias veces- n o  creo que esto 
deba hacense si no es a través de su ma- 
terialización escénica. Trataré, eso sí, de 
señalar cómo Esceliceir se ha preocupado 
(como ya es tradicional en  esta popular co- 
lecci6n de teatro) de traer a su cathlogo los 
títulos más señalados del año escénico y 
esos otnas que suponen descubrimiento o 
sonpresa en  nuestro habitnial panorama del 
teatro escrito. 

Y quiero hablar aquí de uno en parti- 
cular. Un vdumen especial conmemorati- 
vo del Año Internacional del Libro, que, 
bajo d título de  "Teatro representativo es- 
pañoi", recoge obras de Benavente, Lorca, 
Casona, Mihura, Pemán, Buero Vallejo, 
Jaime Salom y Alfonso Sastre. Interesante 
la selección de autores y títulos porque, a 
través de ellos, podemos darnos cuenta del 
pulso efectivo de nuestro teatro en los pri- 
-eres sesenta a5es de este s:glc. VE teatro 

que, bajo el signo de lo eminentemente 
literario, aanque se acometiera el anáilisis 
de situaciones y problemas que de alguna 
manera incidían en nuestra historia y sig- 
nificaban algo en ella, dejaba constancia 
de la pobreza del mismo. De la pobreza 4 
de las limitaciones, de las insistentes (e im- 
posibles de wperar) limit'iciones de nues- 
tra literatura teatral contemporánea Repre- 
sentativo, si. lea t ro  que es es~pejo y balan- 
ce de sesenta años de un imposible enri- 
quecimiento teatral. Causa y motivo de las 
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teatro. "Los intereses creados", "En la ar- 
diente oscuridad", "La dama del alba", 
"Yerma", "Tres sombreros de capa", "El 
divilno impaciente", "La ca~sa de las chivas" 
o "Escuadra hacia la muerte", son títulos 
que todavía hoy pueden arrojar muoha luz 
sobre por qué ha dado nuestro teatro en 
lo que ha dado Teatro representativo y, 
sin proponérwlo, critico de una situación, 
aleccionador, y ya --de unn u otra for- 
ma- clásico. Escelicer l o  ha sabido ver 
y el volumen quedará como ejemplo de 
una conciencia tearrai importante, y que 
hace falta tener bien despierta. 

f I l  -Varios autores. 
p~n01''. Ed. Escelicer. 

"Teatro representativo es- 
Madrid, 1Yl2. 




